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y en homenaje a las asociaciones de familiares 
por su compromiso con la verdad. 
A Rosa, a Toñi, a Mariló, a Carmina 
y a todas las demás: gracias.





Prólogo

El mes de octubre de 2024 era, en términos informativos, el del caso Errejón. Un tema que para los periodistas empezó la mañana del 24, se nutrió al día siguiente de nuevas revelaciones y acabó siendo uno de esos escándalos que todo lo ocupan. Informativos y tertulias en los medios audiovisuales; portadas, reportajes y columnas en la prensa escrita, y porcallada a raudales en las webs de agitación. En Salvados el resultado de nuestro trabajo se concretó en una entrevista exclusiva a Rita Maestre.

Quedamos en un plató de Madrid al que la política madrileña llegó puntual y, siguiendo las normas habituales, se apagaron los teléfonos. Las once personas que nos encontrábamos en el lugar de grabación vivimos dos horas aisladas de todo lo que sucedía en el exterior. Era la tarde del 30 de octubre y aún no sabíamos la verdadera dimensión de lo sucedido en Valencia, Albacete y otras provincias en las que había llovido como nunca la tarde anterior.

La entrevista a Rita Maestre no se emitió el domingo 3 de noviembre como estaba previsto. Nada importaba ya en España desde el momento en el que los desaparecidos y fallecidos en la provincia de Valencia se contaban ya por decenas.

En la larga vida de Salvados hay varios programas que el equipo recuerda con orgullo. Han pasado diecisiete años de la primera emisión y, para hacerse una idea de los episodios que realmente se sienten en la redacción como algo más que un producto del trabajo colectivo, lo mejor es escuchar a la voz de la experiencia. En una reunión que mantuvimos la tarde del 31 de octubre, nuestra jefa de producción Marta Forns no se anduvo con chiquitas. Mientras debatíamos qué podíamos hacer para tratar lo que pasaba en los pueblos de l’Horta Sud, Marta nos habló del programa del metro de Valencia al que titularon «Los olvidados». Ella, veterana entre veteranos, estuvo en aquella grabación y nos explicó lo que había significado para el pueblo valenciano aquella entrega de Salvados. Al día siguiente, una avanzadilla de nuestro equipo llegó a Paiporta; estuvimos yendo y viniendo tres semanas. Impactados, emocionados, motivados.

Acabamos haciendo dos programas dedicados a la dana y uno de ellos, el segundo, es parte de la documentación que la jueza de instrucción ha solicitado desde que investiga posibles responsabilidades penales en el fallecimiento de 228 personas. De lo que dispone la jueza con esa grabación es de los testimonios, entre otros, de alcaldes y alcaldesas, y del presidente de la Diputación de Valencia, Vicent Mompó.

Durante dos días nos encerramos en un estudio del barrio del Ensanche de Valencia para preguntar y escuchar con un objetivo: poner luz sobre lo que hicieron los responsables políticos la tarde que la provincia fue arrasada por el agua. Después de casi un mes visitando las zonas afectadas, la implicación de cada miembro del equipo fue distinta a la de otros programas. En Paiporta, Picanya y Alfafar, la frase que más escuchamos a los vecinos y las vecinas durante aquel noviembre fue «¡que se sepa la verdad!».

Y de eso va nuestro trabajo. De ofrecerle lo más cercano a la verdad a nuestros lectores, espectadores y oyentes. Mucho más si esa verdad puede aclarar por qué se han perdido vidas, tantas vidas. Verdades que pueden resultar incómodas incluso a esos destinatarios de nuestras informaciones y entrevistas, pero si es lo que podemos demostrar que sucedió, así es como lo tenemos que contar. Coberturas como la de la dana son el mejor ejemplo de la importancia de nuestra profesión o, mejor dicho, de la importancia de ejercer correctamente nuestra profesión. Con las emociones a flor de piel y las audiencias disparadas, unos prefirieron rebozarse en el barro y situar su credibilidad y su compromiso con la verdad a la altura de la planta –2 del parking de un centro comercial.

Las amigas y los amigos valencianos con los que hablé desde el 30 de octubre dedicaban bastante tiempo a explicarme particularidades de la provincia de Valencia que iban desde los orígenes históricos de algunas poblaciones, pasando por la orografía del terreno, hasta costumbres rurales para comunicarse unos pueblos con otros. Gracias a ellos, entendí el contexto en el que tuvo lugar la catástrofe, ese conjunto de aportaciones a una historia sin las cuales no se puede llegar a comprender por qué suceden las cosas. El contexto es gran enemigo del azar y las casualidades, incluso de las religiones. No puedes transmitir bien lo que sucede en un lugar o un tiempo concreto si no explicas bien en qué se diferencian de otros lugares y tiempos.

En el segundo programa que hicimos sobre la dana de Valencia no solo entrevistamos a alcaldesas, alcaldes y al presidente de la Diputación de Valencia. También contamos con dos periodistas valencianos, una decisión que tomamos por aquello del contexto, pero también porque todo lo que iba pasando aquella tarde aciaga se contó en directo en la tele autonómica valenciana À Punt. Su director de informativos, Iván Esteve, nos contó cómo planificaron aquella jornada de trabajo y cómo la información que ofrecieron permitió a miles de valencianas y valencianos darse cuenta de la gravedad de lo que sucedía y tomar decisiones respecto a qué hacer y qué no hacer. La radio pública llegó incluso a ser alternativa al teléfono de emergencias 112 cuando este colapsó.

El otro compañero al que recurrimos para entender aspectos importantes de la gestión del 29 de octubre es el autor de este libro, Sergi Pitarch. Gracias a su trabajo pudimos contar a los espectadores de Salvados quién era quién en los puestos de responsabilidad del Cecopi, cómo había actuado cada uno de ellos, cuándo llegaron los que estuvieron y dónde se encontraban los que no aparecieron cuando se los esperaba.

Las averiguaciones que Pitarch compartió en nuestro programa también están en el archivo que requirió la jueza de instrucción. Mientras el pueblo de Valencia espera una verdad judicial que todavía tardará en llegar, páginas como las que vienen a continuación buscan acercarnos a certezas que nos permitan entender cómo pudo suceder una de las mayores catástrofes hidrológicas de nuestro país y cómo reaccionaron los que estaban al frente de las administraciones.

FERNANDO GONZÁLEZ, ‘GONZO’





Introducción

A las cinco y media de la tarde del 29 de octubre, José Vicente y su esposa, Rosa, pasean por el Camino Real de Catarroja sin saber que la rambla del Poyo, kilómetros arriba más allá de su vista, ya empieza a causar estragos. En la arteria principal del municipio de la comarca de l’Horta Sud no cae ni una gota. Tampoco en Benetússer, al norte de la rambla. La tormenta estaba descargando lejos, cauce arriba, pero el agua corría sin freno, arrastrándolo todo a su paso. A las seis de la tarde, mientras continúan en su tiempo de ocio ajenos a lo que ocurre, reciben la llamada de su hijo. Acaba de salir del trabajo y los avisa: aparcará el coche en el campo de fútbol porque el barranco ya se está desbordando a la altura del pueblo. José Vicente, con la calma de quien ya ha visto la rambla salirse de su lecho, le responde:

—Quédate allí, que te recogeremos con el coche.

Son las seis y cuarto. Su hijo rechaza el ofrecimiento; sus amigos prefieren dirigirse hacia la zona de Santa Ana, donde seguramente los vehículos estarán más seguros. Rosa le sugiere a su marido que la deje en casa, en un tercer piso de la calle Joaquín Escrivá.

El agua avanza, inesperada, imparable. No es lluvia; es una lengua marrón que brota desde el barranco, cubriendo aceras, arrastrando hojas, lodo y restos de ramas al principio, pero luego llevándose por delante todo lo que encuentra en su camino. Cuando llega a su calle, el agua les roza las pantorrillas. Son las 18.40. Rosa sube las escaleras; José Vicente, en cambio, baja al garaje. Allí, su cuñada Lourdes intenta mover el coche, que no arranca, luchando por mantener la calma mientras el agua asciende rápidamente.

A esa misma hora, Hui, de once años, está con su familia, que regenta el bar Chaos, en la calle Palleter de Benetússer. Junto a su padre, su madre y su hermano, ve cómo la corriente comienza a filtrarse por debajo de la puerta del establecimiento. No entiende de dónde viene el agua: no llueve, pero la calle es un río creciente. A las 19.40, el agua ya cubre las aceras, avanza como una sombra líquida que no deja de subir. Primero es el umbral del bar, luego va empujando la puerta y se cuela por las rendijas. Todos se miran: ha llegado el momento de huir.

La situación es desesperada. La familia grita pidiendo auxilio a los vecinos del piso superior. Desde una ventana, alguien les lanza una cuerda, pero es corta. La tensión aumenta, el agua y el fango empujan cada vez con más fuerza. Entonces, los vecinos del primer piso improvisan una solución: una escalera. La bajan a duras penas. Hui será la primera en intentar subir. Nada más poner las manos en los escalones, la corriente arremete con furia. La escalera tiembla, se tambalea y cae. Hui se precipita al torrente de agua y lodo, que la arrastra.

Mientras tanto, en Catarroja, José Vicente ayuda a su cuñada Lourdes a escapar de una muerte segura: la respiración de ella se vuelve entrecortada después de haber recibido la llegada del agua, que la golpea contra la pared del garaje. Cuando pueda acudir al hospital días más tarde le diagnosticarán cuatro costillas rotas. A las siete y cuarto, los coches flotan como barcas a la deriva. El agua, liberada de la rambla del Poyo, arrastra todo lo que encuentra: puertas de comercios, ventanas de plantas bajas, farolas y vallas de un colegio que ha arrancado a su paso.

José Vicente logra salir a la superficie y, junto con otros vecinos, se sube a un coche que se balancea peligrosamente. La corriente empuja los vehículos como si fuesen hojas. La diferencia entre resistir o ser arrastrado por la corriente depende de si el coche al que se ha confiado la vida se empotra contra algún muro o farola y se queda bloqueado.

Pero José Vicente no tiene esa suerte. El coche encima del cual ha tratado de aguantar es arrancado del lugar por la furia del agua. José Vicente se agarra a los cables de la luz y alguien le tira una cuerda. Con esfuerzo, llega a atarse a los respiradores del garaje, a más de dos metros de altura. Con esta solución consigue aguantar unos minutos sin ser vencido por la corriente. El agua le llega al cuello, luego a la barbilla. Algunos vecinos que vociferan sin cesar improvisan un rescate con dos escaleras unidas con bridas.

Los vecinos gritan su nombre, le ofrecen las manos desde el balcón, pero la distancia es insalvable. Uno de ellos, Ángel, con la voz rota por la impotencia, le suplica que resista. «¡José, aguanta! ¡Ya casi lo tienes!» Otros buscan más cuerdas, más escaleras, cualquier cosa que pueda ser útil, con las caras empapadas, no solo por la lluvia, sino por la angustia de ver a un hombre luchando contra el agua, tan cerca y tan lejos al mismo tiempo.

A las 20.11 suena en todos los móviles que graban el desastre la alarma masiva enviada por Emergencias de la Generalitat para avisar a la población del riesgo de temporal. Pero para José Vicente y Hui, la advertencia es un eco inútil. La señal llega cuando ya no hay elección, cuando el agua y el barro ya han decidido por ellos.

En Benetússer, el padre de Hui, al ver cómo su hija es arrastrada por la corriente, se lanza tras ella. El agua lo golpea con la dureza de una pared. Intenta nadar, pero la fuerza es incontrolable. Finalmente, puede agarrarse a un coche que flota, usándolo como ancla, pero la distancia entre él y Hui aumenta cada segundo. No lo conseguirá. Desde las ventanas, los vecinos del bar gritan su nombre, impotentes, y se tapan la boca con las manos al ver cómo la niña desaparece en medio de la corriente. La calle Palleter, una vía de pueblo como cualquier otra, se ha convertido en un torrente de agua similar al río Júcar. Pero, además, arrastra toda clase de objetos que destrozan lo que encuentran a su paso.

En Catarroja, José Vicente estira los brazos hacia la escalera improvisada. Está justo debajo del balcón. El agua ruge y la escalera se encuentra a solo unos centímetros, pero no lo bastante cerca. Algo —tal vez una puerta arrancada, una farola caída— le golpea las piernas y lo arrastra hacia abajo. Antes de desaparecer bajo el agua, José grita:

—¡Rosa!

Es lo último que ven sus vecinos: le cuentan a su mujer que intentó resistir, pero la fuerza de la corriente era más fuerte.

Al día siguiente, el cuerpo de Hui apareció a dos kilómetros y medio de distancia, cerca del Leroy Merlin de Massanassa, arrastrado por las aguas del Poyo que bajaban en dirección este, hacia el punto final de su viaje: la Albufera. A dos kilómetros y medio de su hogar y de los brazos que trataron de salvarla. José Vicente nunca volvió a salir del agua. También fue hallado torrente abajo.

La alarma, que debería haber sido una advertencia, fue solo un sonido tardío. Una señal que resonó en el aire cuando ya nada se podía cambiar. A las 20.11, el destino de Hui y José Vicente estaba decidido. También el de otras 226 personas.1El barro y la muerte habían llegado antes que el aviso.
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7.30 a 8.00 h

José Ángel Núñez, jefe de Climatología de la Agencia Estatal de Meteorología (Aemet) en la Comunidad Valenciana, no fue capaz de conciliar el sueño la noche del lunes 28 al martes 29 de octubre. Desde hacía cuatro días, todos los equipos de expertos en meteorología anunciaban un importante temporal de lluvias torrenciales en el litoral mediterráneo valenciano. Núñez estaba muy intranquilo desde entonces, porque sabía que era una situación muy adversa y peligrosa. Cuando se aproximan estos episodios de inestabilidad, lo pasa muy mal y le cuesta dormir.

Aún de noche, Núñez salió de su casa y se plantó en la sede de la Aemet en Valencia, el cuartel general de la agencia estatal, ubicado en los jardines de Viveros de la capital. La sala desde la que los técnicos meteorólogos controlan el estado del tiempo parece sacada de una película. Pantallas de ordenadores y televisores gigantes donde se representan mapas de la comunidad, España y Europa; representaciones de la geografía donde se hacen previsiones y proyecciones de hacia dónde avanzan las borrascas, los anticiclones o los temporales.

Varias personas siguen en silencio esta evolución gracias a la información que les suministran los satélites que giran alrededor del planeta. Vigilan el cielo para que los demás no tengamos que preocuparnos de lo que vendrá. Pero el 29 de octubre no es un día normal. Son las 7.31 y José Ángel Núñez activa el primer aviso rojo por precipitaciones en la provincia de Valencia. Nueve minutos después, a las 7.40, publica un tuit en la red social X alertando sobre el sistema convectivo que ya está causando precipitaciones torrenciales en las comarcas de las Riberas y la Hoya de Buñol.

En su casa de Campanar, la delegada del Gobierno de España en la Comunidad Valenciana, Pilar Bernabé, está desayunando con sus dos hijas y su marido. Las niñas se preparan para comenzar una jornada lectiva —en Valencia ciudad no se han suspendido las clases— y Bernabé acaba de cerrar la maleta para salir hacia la estación del AVE. Tiene una reunión de primer nivel en Córdoba con otras delegadas del Gobierno y los gabinetes de todos los ministerios del Ejecutivo español.

Mientras mojan las galletas en la leche y el café, escuchan de fondo el informativo matinal de À Punt y la Cadena SER. Bernabé es una enferma de la actualidad y siempre tiene todas las posibles vías de información abiertas. Medios digitales y radio, las más inmediatas. Un mensaje alarmante la hace dejar de mirar el móvil y prestar toda su atención a lo que dice la televisión: «Atención, Aemet acaba de decretar el aviso rojo por fuertes precipitaciones en el litoral y el interior norte de la provincia de Valencia», explica el presentador de la cadena pública.

Bernabé se queda pensativa, mira a sus hijas, que continúan mojando las galletas en la leche, ajenas a todo lo que pasa, y toma una decisión. «No puedo irme de viaje. Debo quedarme en Valencia, porque la situación se puede descontrolar», se dice. Sin esperar a acabarse el café, telefonea a su jefa de gabinete, Amparo García, y le explica la situación. «Amparo, suspende el viaje y prepárate, nos vemos dentro de una hora en la Delegación del Gobierno, hoy nos espera un día muy duro», le dice. Aún no ha colgado el teléfono que sostiene con la mano derecha y ya está marcando el número de la Secretaría General de la Delegación del Gobierno para que convoque a todos los organismos del Estado que trabajan en la gestión y vigilancia de las emergencias. La delegada del Gobierno español quiere conocer todo lo que ha pasado la noche anterior. La madrugada del día 29, muchos municipios de las Riberas Alta y Baja han sufrido la furia del temporal y Bernabé necesita que le cuenten todo lo que ha ocurrido en los distintos municipios de estas comarcas y que la pongan al corriente.

En la reunión de coordinación de pasadas las nueve en el Palacio del Temple, la sede del Gobierno de España en Valencia, Bernabé reunirá a las fuerzas y los cuerpos de seguridad del Estado, la Aemet y la Confederación Hidrográfica del Júcar (CHJ), y pondrá en alerta a la Unidad Militar de Emergencias (UME), por si la Generalitat, que es la encargada de la dirección de la emergencia, la reclama. No es la primera vez que el Ejército debe intervenir durante una dana.

Todavía no son las ocho de la mañana y Núñez ya lleva un ritmo frenético. El jefe de Climatología de la Aemet parece un corredor de Bolsa de las películas norteamericanas. Consulta cuatro pantallas a la vez, actualiza las previsiones en los canales de comunicación y las redes de la agencia, y empieza a atender las primeras llamadas telefónicas de periodistas, que ese 29 de octubre harán que su teléfono arda. Ese día tendrá que cargar la batería del móvil unas cuantas veces.

José Ángel Núñez está acostumbrado a hablar con la prensa, pero esa jornada hará horas extras describiendo la gravedad de la situación a todo aquel que le pregunte. Se pasea por todas las emisoras valencianas y estatales contando al detalle cómo y hacia dónde avanza el temporal.

Ni a él ni a los medios de comunicación los coge por sorpresa el espectacular temporal. La previsión de esta dana había comenzado a gestarse días atrás. «El primer día en que empezamos a hablar de que la situación sería muy complicada la semana del 29 fue el 25 de octubre, que era viernes», detalla el meteorólogo. Aquel día, la dana «ya apuntaba a la Comunidad Valenciana» y la Aemet inició la emisión de notas informativas, dado que, con cuatro o cinco días de antelación, las previsiones aún no entran en el terreno de los avisos.

Los informativos de todas las televisiones estatales y de À Punt de ese fin de semana están llenos de referencias al temporal que se está gestando en el litoral mediterráneo y que el martes 29 descargará con fuerza en las comarcas del sur de la ciudad de Valencia.

Son las 7.40 y el teléfono del 112 está que arde. Entre las siete y las ocho de la mañana del 29 de octubre, los telefonistas de Emergencias de la Generalitat recibieron 569 llamadas de personas que ya estaban con el agua al cuello. Para hacerse una idea del nivel de intensidad de las lluvias, en las horas más complicadas y cuando más personas murieron por los efectos de la dana —entre las siete y las ocho de la tarde—, los trabajadores del 112 recibieron poco más de mil comunicaciones. Es decir, a primera hora de la mañana, la situación era más que preo­cupante.

Los datos de las llamadas del 112 aportadas por Emergencias de la Generalitat al Juzgado de Instrucción número 3 de Catarroja muestran que la situación que vivían los valencianos y las valencianas a las siete de la mañana era bastante complicada. Además, estas comunicaciones permiten saber casi al minuto dónde golpeaba el temporal en cada momento. Con esta información, ¿cómo es posible que la Generalitat no avisara a la población de manera masiva y a cada teléfono hasta las 20.11?

A las 7.31, el aviso rojo por fuertes precipitaciones ya ha sido decretado y muchos pueblos luchan contra las consecuencias de las lluvias torrenciales. A las 7.28, desde Gavarda, el municipio del cual es alcalde el presidente de la Diputación de Valencia, Vicent Mompó, un vecino llama al 112 y avisa de que se ha desbordado el barranco. En esta localidad de la Ribera Alta bañada por el Júcar conocen muy bien las fuertes crecidas del río cuando llega el otoño. Por eso sus habitantes estaban en alerta desde la madrugada.

Seguramente esta historia y el ver aquella mañana el agua caer con semejante furia es lo que mueve al presidente de la Diputación de Valencia a estar muy pendiente todo el día. A pesar de no ser competencia suya, ni tampoco tener ninguna responsabilidad directa en la Ley de Emergencias ni en el Plan de Inundaciones, Vicent Mompó se pasará toda la mañana visitando municipios y atendiendo a alcaldes y alcaldesas, que buscan amparo en quien quiere escucharlos para poder ayudar a sus vecinos. Incluso estará presente en la histórica reunión del Centro de Coordinación Operativo Integrado (Cecopi) que se convocará a las cinco de la tarde en l’Eliana, localidad donde tiene su sede. El presidente de la Generalitat, Carlos Mazón, no llegó hasta las 20.28, cuando todo estaba fuera de control y decenas de personas habían muerto ahogadas.

A las 7.32, en l’Alcúdia, un vecino del municipio telefonea a Emergencias. Se ha quedado atrapado dentro del coche en la carretera y no puede moverlo. Como solución, sale como puede del vehículo y echa a correr. Le dice a la telefonista que lo ha abandonado, y la fuerte corriente se lo lleva minutos después. Este será uno de los 120.000 vehículos arrastrados por el agua y el barro el día 29 de octubre. En Alzira, a las 7.35, una familia llama al 112 muy asustada: cuatro personas han quedado atrapadas y no pueden salir por las precipitaciones, tan fuertes que inundan todo lo ancho de la calle.

En La Pobla Llarga, una mujer telefonea muy preocupada porque el agua le llega a las rodillas. Entre las 7.40 y las 7.50, siguen sin cesar los avisos al 112.

Cortan una carretera en l’Alcúdia por el agua embalsada, el túnel subterráneo de acceso a la estación de Alzira queda totalmente anegado y en Alberic una mujer llama llorando porque ha entrado agua en su casa y ya le llega al cuello. Por el momento, los problemas más graves vienen de la Ribera Alta.

A partir de las 7.50 empiezan a llegar las llamadas desde la Hoya de Buñol. A las 7.52, varios vecinos telefonean desde la capital de la comarca para advertir de que las precipitaciones comienzan a causar daños. Una mujer, visiblemente nerviosa, según recoge el informe del 112, avisa de que el agua le entra en casa con una fuerza descomunal. Entre las siete y las ocho de la mañana, Emergencias gestiona 122 incidencias, es decir, envía a Bomberos, Policía y Guardia Civil para que ayuden en las labores de rescate, cierre de carreteras o gestión del tráfico.
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8.00 a 9.00 h

Son las ocho de la mañana. La Universitat de València (UV) ha suspendido las clases, lo que permite que las 50.000 personas que componen la comunidad universitaria se queden en sus casas, es decir, no se desplacen en coche privado o transporte público hacia la ciudad de Valencia o los distintos campus que hay en las comarcas. Tan solo en l’Horta Sud, más de 1.700 estudiantes no tienen que salir de casa y se ahorran un susto por la mañana o incluso, por la tarde, salvan la vida. Pero ¿por qué la UV toma esta decisión, que resultaría trascendental y que, la mañana de la dana, fue tildada por el propio presidente de la Generalitat, Carlos Mazón, de «exagerada»?

La UV estuvo atenta a las alertas de la Aemet y de la Generalitat desde el domingo 27 de octubre. Al día siguiente, lunes 28 de octubre, víspera de la dana, consultadas desde las primeras horas las previsiones, la universidad activó a las 10.25 su Comité de Emergencias, un organismo formado por representantes del equipo de gobierno, de la gerencia, de los centros y de los servicios. Los miembros de este equipo han sido seleccionados por su responsabilidad y el conocimiento de las áreas funcionales importantes para la implementación de las medidas que se deben tomar ante un peligro potencialmente catastrófico.

En un informe más que detallado, la UV explicó a la titular del Juzgado de Instrucción número 3 de Catarroja, Nuria Ruiz Tobarra, que investiga las muertes de la dana, cómo activó su protocolo aquellos fatídicos días y en qué consiste. Su comparación con la actuación de la Generalitat y su Consell el día de la dana causa terror.

Con la activación del Comité de Emergencias de la UV, explica el informe, sus miembros se mantienen atentos a la evolución de la situación meteorológica para compartir la información que se genere al respecto y valorar la conveniencia de activar, si es el caso, algún nivel de emergencia.

A las 11.28 del 28 de octubre, el Comité de Emergencias valoró la propuesta de declaración de nivel 1 para evitar desplazamientos y el uso de los servicios de transporte. Lo hizo explicando de una manera clara lo que podía ocurrir «ante las previsiones que se habían hecho ya públicas por la Aemet y el Servicio de Emergencias de la Comunidad Valenciana de precipitaciones intensas, extensas y generalizadas, sobre todo a partir del martes [29 de octubre] y el miércoles [30]».

Pocas horas más tarde, el Comité de Emergencias de la institución académica valoró decretar el nivel 2 de emergencia, que supone la suspensión de la actividad docente. El organismo se inquietó tras la publicación, a las 13.23, de un aviso especial en la cuenta de la red social X de Emergencias de la Generalitat que alertaba de lluvias y aconsejaba «retirar los vehículos de zonas inundables y alejarse de las riberas de ríos y barrancos».

A las 17.36 del 28 de octubre, señala el informe, también se había decretado la situación de alerta naranja para Ontinyent, localidad que alberga uno de los campus de la UV. A las 19.28 se tuvo conocimiento en el Comité de Emergencias de que la página web del Ayuntamiento de Sagunto informaba de la suspensión de las clases en los centros de enseñanza de la ciudad. «Y se comparte la información de que Aemet activaba para el martes 29 la alerta naranja para prácticamente toda la provincia de Valencia por lluvias intensas (que podrían ser incluso torrenciales), acompañadas de tormentas, granizo y fuertes rachas de viento, información de la cual se hacen eco también diversos medios de comunicación», remata el informe remitido a la jueza instructora.

Ante un panorama tan delicado, a las 19.49 del día 28, la UV propuso establecer el nivel 2 de emergencias —con la consiguiente suspensión de la actividad docente—, que es declarado por la rectora, Mavi Mestre, y se inicia el proceso de comunicación a la comunidad universitaria. Así, el Comité de Emergencias procede a informar a los coordinadores de la representación de estudiantes, los decanos de las facultades y los directores de escuelas universitarias a través de los medios sociales y de la web. También se comunicó a los medios de comunicación, que empezaron a difundir la información.
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